Diana para despertar a los inocentes.
                                                           Por Aimée Cabrera.

El horario estelar de la telenovela comienza alrededor de las 9 de la noche. Los lunes, miércoles y viernes corresponde a una de factura nacional, mientras que los martes, jueves y sábados los televidentes pueden ver la foránea, casi siempre brasileña.

Ahora la cubana de turno es Diana, serie de 35 capítulos dirigida por Rudy Mora y con la participación de un elenco de primera  para tratar la realidad cubana sin tapujos ni afeites, de la forma más descarnada, como nos tiene acostumbrados Rudy  Mora, y he ahí que a veces, las escenas en extremo reales no debían ser vistas por los pequeños de casa.
Yaneicy es una joven trabajadora, madre de una niña de 10 y de un niño de 7 años. A ella no le gusta que sus hijos vean a los personajes en posturas íntimas y exclama: ¨Yo no soy ninguna santa, pero eso de que salgan las parejas en la cama, no me gusta porque  ese horario todavía es muy temprano, debían haberla puesto un poco más tarde, por lo demás está buena, se puede ver”.

Sin embargo, Raúl y Silvia, un matrimonio de la tercera edad opinan que “no hay quien la vea”. Silvia acostumbra a tejer al tiempo que ve las telenovelas, ella dice:” Para mí es como si hubiera apagón, no la soporto, cuando vas a hacer un mandado ves problemas, en el vecindario vuelves a ver problemas, y ahora también por la televisión, ¡es demasiado!”- admite.
Entre dos bandos se dividen las opiniones de los televidentes, casi todos la critican pero hay que reconocer que el tiro de Mora dio en la diana, porque en su serie se muestran las casas desaliñadas, la crisis en las  relaciones de la pareja y la familia en general. Son problemas difíciles de digerir pero ciertos.
En entrevista efectuada al realizador en el diario Juventud Rebelde él dijo:”El tema central es la familia cubana y el elemento movilizador es la problemática de la vivienda. Como parte integrante del tema se aborda  la incomunicación, la intolerancia y el enfrentamiento intergeneracional”

Cuando fue cuestionado  si le molestaban las posiciones encontradas sobre su más reciente trabajo expresó:” Estoy feliz de que suceda. La polémica nacida de un resultado es estimulante y no trabajo para que sólo se apruebe sin un más allá o acá”.

Mario está de visita en la Isla por un mes, él no ha dejado de ver Diana y argumenta que “Vengo a Cuba a pasar unos días con mi madre y mis hijos, vivo con estabilidad y hasta ahora se la puedo brindar a mi familia”.

Y continúa:” Me he enganchado con “Diana” porque es lo que está viviendo la mayoría del cubano en estos momentos, para mí es excelente, como dice la canción tema “Esta es la vida”, ¡ojalá cambie!”- expresó.

